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su heroismo la fecha grande 
del calendario social. 
¿Y el balance? ¡La L W. W.! 


¡Pobre 1. W, W.! cada vez la - 


vemos más combatida. Golpes 
y estocadas de amigos y golpes 
y atropellos de enemigos ¡Oh! 
Los enemigos para eso son ene- 
migos pero, y los amigos liber- 
tarios y obreros ¿los nuestros? 
desde fuera la golpean, le es- 
cupen ironías, le cuelgan ca- 
lumnias... mejor no decir nada 
y seguir... 
.. 

Aquella represalia espantoss 
que horrorizó a la conciencia 
mundial, no fué sino ala vez 
que el preludio brutal de ura 
cruzada interrumpida, el san- 
griento anuncio del triunfo de- 
finitivo del ideal anarquista. 

Tras de aquel monstruoso 
crimen, terminado con el sacri- 


- ficio de ocho apóstoles de la 


idea sublime el 11 de Noviem.- 
bre de 1887, el proletariado de 


. Chicago, como el proletariado 


SA e 


ni siembras de Ihr 





La tragedia de Chicago” 


Bl 1.0 de Mayo viene a ser como e! principio 


del año nuevo para los rutinarios Es una fecha 
en que quien más quien menos, sabemos hacer 
el balance de nuestra acción colectiva, Los már- 
tires de ''hicago señsleron por corsecuencia de 


de todo fel mundo preconizó 
con mayor denuedo, con ma- 
yor entusiasmo que nunca, 
aquellos humanos 
que llevaron a la horca a aque- 


lios mártires. Desde aquel mo-' 


mento, “el ideal augusto de re- 
dención humana. tomó encar- 
nación directa en los hombres. 

La batalla, la cruel y de- pia- 
dada contienda, no ha tenido 
desde entonces un momento de 
intermitencia. La sangre de los 
heraldos del sistema social de 
igualdad y justicia no han de- 
jado de verter su. sangre, no 
han dejado de subir al cadalso, 
de ser sacrificados por mil me- 
dios a cual más inhumano y 
monstruoso. 


* 
2. 


El 1,0 de Mayo, como cual- . 


quier otra fecha, como todos 
los dias y atodas horas, ha de 
ser para nosotros, revoluciona- 
riosincansables, de intensa lu- 
cha contra el régimen capita- 
lista que tantas victimas o0ca- 
siona a cada momento. 

Nuestra acción renovadorag 


principios 


ces. Godeflenien!2 ; 
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de descrédito y demolición de institucio- 
nes criminales y odiosas ha de ser contí- 
mua, creando conciencias rebeldes, edu- 
cando racionalmente a la juventud que 
viene a la vida para que la libertad de la 
sociedad que preconizamps pueda ser 
sólida y duradera, para que la relación 
mútua y epoyo solidario sean sus bases 
fundamentales. 

Nos rodea la infamia, el crimen, el 
despotismo exasperante que echan sobre 
nosotros los descendientes de aquel odio- 
so Grinnell, verdugo brutal de aquella 

dia de Chicago que ha tenido ya 
multitud de repeticiones, y que está ac- 
tualmente a punto de tener otras tantas 
sino nos apresuramos a demostrar nues- 
tra fuerza. 

¿Podemos permanecer impasibles? ¿Po- 
demos recordar fechas que no tengan su 
repercusión tanto o más espantosa en 
nuestros días? 

Hé aquí por qué no debe interrumpirse 
nuestra lucha de rebeldía indomable un 
solo momento, mientras perduren las 
mismas causas de explotación, de crime: 
nes y de infamias. ] 


El ganado patriótico 


Al cuartel, al cuartel! 
a, muchacho de veinte a  . mecánico 
e profesor, albañil o dibujante, tiéndete 
en el camastro.... 
Pos el camastro de Sora 
e eres mu ueño? Se te es»- 
. y peq 


¿Que eres muy largo? Se te bará enco- 


Estamos en el cuartel y no hay que 
hacerse el pillo ni darse importancia... 
¿Todos iguales; todos hermanos! 

¿Hermanos en qué? ¡Pues en barbaridad 
y en obediencia, hombre! 

-—¡Oh! tu persona, tu cabeza, tus mane- 
ras, ¡qué gracia tiene! Tus sentimientos, 
tus gustos, tus aficiones, eso no tiene im- 
portancia. 

¡Es por la Patria!... te dicen. 

Ya no eres un hombre, eres un borrego. 
Estás en el cuartel para servir a la Patria. 
¿No sabes lo que eso es? Peor para ti. 
Además, no te es necesario sabexo, basta 
con que obedezcas. 


¡Cabeza a la derecha! Cabeza a la iz- 
quierdal Los brazos en línea! Descansa! 
Come! Bebe! Duerme! 

Hombre! Hablas de tu iniciativa, de tu 
voluntad. Aquí no ee conoce eso; no hay 
rás que disciplina. 

¿Cómo? Qué dices? Que se te ha ense- 
fiado a razonar, a discutir, a formar juicio 
sobre hombres y cosas? Aquí te librarás 
muy mucho de abrir la boca y no deberás 
tener otres aspiraciones y otros juicios que 
los de tus jefes. Cómo! ¿Que no quieres 
mi puedes seguir otros que aquellos cuya 
competencia te ha revelado la experiencia? 
¡Vamos, déjate de historias; no seas bro- 
mistal Se te ofrece un medio mecánico 
para saber a quión debes obediencia... 

” Cuenta los picis de las estrellas bordadas 
en la manga de un uniforme. 

Pero ¿qué te ocurre aún? Qué té ense- 
fiswon a no tener ídolo; a no adorar nada? 
No importa; baja la cerviz, besa el suelo, 
3igueo respetuosamente; es el simbolo de la 
Patria, el idolo del siglo XX, el ícono de- 
amecrático. , amigo mío, es la forma 
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e e “del estandarte de Jeanne 
"Arc. 

Vamos. Abandona tu espíritu, inteli- 
gencia y voluntad a la puerta. Eres del 
rebaño... Y no se te pide más que la 
lana. 

Entra y no pienses más, 

¡Al cuartel, al cuartel! 

El ejército. decíamos últimamente, no se 
alza frente al enemigo del exterior; el 
ejército no se alza frente al enemigo del 
interior; el ejército se alza frente a noso- 
tros mismos, frente a nuestra voluntad, 
frente a nuestro «yo». 

El ejército es el desquite de la muche- 
dumbre contra el individuo; del número 
contra la unidad. 

El ejército no es la escuela del crimen; 
el ejército no es la escuela del libertinaje, 
e incluso de ser así, serían sus más signi- 
ficantes defectos. El ejército es la escuela 
de la obediencia, es la escuela del debi- 


litamiento moral, es la escuela de la cas- 


tración. 

A pesar de la familia, a pesar de la es- 
cuela, a pesar del taller, siempre queda un 
vestigio personal en cada hombre; de vez 
en cuando, movimientos de reacción pro- 
dúcense contra el medio ambiente. +El 
ejército del que el euartel es el local, pro- 
curará el golpe de gracia a esta anulación 
de la personalidad individual. 

El hombre de veixte años posee esa vi- 
rilidad generosa que le permite emplearse 
en el desarrollo de una idea: No tiene aún 
las trabas de la costumbre, las desazones 
del hogar, el peso de los años, Puede lle- 
var su lógica hasta la revuelta. Llova en 
sí la savia presta a hacer nacer los tallos 
y abrirse las flores. 

A la vuelta del camino se le tiende el 
cepo de la Patria, el lazo del Ejército, la 
ratonera del cuartel. 

Luego todas las facultades están parali- 
zadas. No hay que pensar. No hay-que es- 
cribir. En ningún caso hay que tener vo- 
luntad. 

* De la cabeza alos pies todo vuestro 
cuerpo pertenece al ejército. 

No eligiréis ni el tocado ni el calzado 
que os plazca. No usaréis ya el traje am- 
plio o entallado. No comeréis ya el pan 
más o menos cocido, según os gustare. No 
os acostaréis ya a la hora que tengáis sue- 
ño... Hay un calzado, una gorra, un ves- 
tido de reglamento. El pan se prepara en 
hornadas comunes y la hora de vuestro 
reposo está ya fijada años ba, 


Qué es eso? ¡Cuestión de resistencia! 
Doro aun existe algo peor... En la calle 
ya no hablaréie con quien se os antoje. 
No entraréis en el local que os plazca. No 
leeréis el periódico que os interese, ¡Vues- 
tras frecuentaciones, citas y lecturas son 
también de reglamento! 

Y si estáis afectos de desórdenes sexua- 
les, existe asimismo el lupanar de solda- 
dos y el de oficiales, como igualmente 
distintos lugares para alcoholizarse. 

Todo está ordenedo; todo previsto. El 
individuo es asesinado; la iniciativa 
muerta. 

El cuartel es el establo de ganado pa- 
triótico. De allí sale un rebaño presto a 
ser el ganado electoral. 

El Ejército es el temible instrumento 
manejado por los gobernantes contra los 
individuos; el Cuartel es la canalización 
de las fuerzas humanas de todos para 
provecho de unos cuantos. 


Se: entra hombre, conviértese soldado" 
y sálese ciudadano. 0 
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Balances 


«ACCION DIRECTA) N.* 26 
ENTRADAS 


«Solidaridad», de Uhicago $ 8.20; «El 
Productor», de Iquique $ 8,10; Venta en 
Santiago $ 101.10. Total de entradas: 
$ 117,40. 


SALIDAS 


Arriendo de casilla, $ 12; Composición, 
$ 70; Papel e impresión, $ 41; Conduce» 
ción, $ 2; Sellos, $ 1. A 

Déficit del Núm, 25, $ 241.70; Total de 
salidas, 268.10; Total de entradas, $117.40, 

Deticit para el N.* 27, $ 250,70. 


«ACCION DIRECTA» N.o 27 
ENTRADAS 


«Solidaridad», de Chicago $ 15; Ricar- 
do Merino, de Coronel $ 10.50; José M. 
Sagredo, de Valparaíso $ 9.60; José M, 
Sagredo, por erogación de Valparaíso 
$ 11.80; M. Marquez $ 1; Barrientos, de 
Rancagua $ 8.90 Venta en Santiago 
$ 12.90. 

Total de entradas $ 99,70, 


SALIDAS  * 


Déficit anterior $ 250.70; Composición: . 
$ 70; Papel e impresión $ 41; Sellos: 
$ 1.50. 

Total de salidas $ 293.60. 

Total de entradas 99.70. 

Déficlt para el N.* 28; 193,90. 


LISTA DE EROGACION 
CORRIDA POR EL COMPAÑERO TRIVIÑO: 
PRO «ACCION DIRECTA» 


Gallardo, 50 centavos; Triviño, 1 peso 
A. Solar, 1 p.; Pérez, 1 p.; Practicante 
40 c.; Alvarez, 45 c.; Valenzuela, 1 p. 
Concha, 1 p.; R. Flores, 1 p.; B. Vera, . 
p; Un I. W. W.,60c,;; A. R,, 1p,; I 
W. W., 1 p.; Rivadeneira, 1 p.; M, Gati- 
ca, 60 c.; Luis H. Rojas, 50 c.; José B. 
Valenzuela, 50 c.; Fuentes, 1 p.: R, Pinto, 
40 c.; Medina, 60 c; Catalán, 1 p.; N. N., 
40 c.; Lagos, 60 c.; A. Mardones, 40 c; 
Sepúlveda, 60 c.; Beltrán, 1 p.; C. Herre- 
ra, 1 p.; D. Castro, 1 p.; A. Castillo, 1 p. 

Total 23 pesos 15 cts. 


LITA DE EROGACIONES 
CORRIDA POR EL COMPAÑERO A. SOLAR 


Miño, 40 c.; Con 20 c.: Sepúlveda, R; 
Cortés, René; Con 30 c.: D. Perez, C. H.- 
Manuel Pinto, 60 c.; Con 50 c.: S. Contre 
ras, Flores; Con 80 c.: H. Jara, G. Villa- 
vicencio, Riquelme; Con 1 p.: Fraezinit; * 
A. Valdés, Pinto, E. Gallardo, M. Madrid, 
O. Castro, Fuentes, Cáceres, C. Medina, 
Gallarde, €. Fuentes; Ramón, 1 p. 20 e,; 
J, Caviedes, 1.50; Con 2 p.: L O. Conchas 
y P. Roldán. , 


Total: 23 pesos. > 
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Sobre Sindicalismo 
Industrial 


Los l. W. W. 


El nombre solo que distingue a los J]. 
W. W. (Trabajadores Industriales del 
Mundo), dice bien claramente la existen- 
cia de un ideal superior, de un ideal de 
fraternidad, de aeercamiento, de igualdad. 
Se comienza con ello por suprimir de gol- 
pe, así, de golpe, los nombres odiosos de 
las nacionalidades burguesas. 

Yo, por ejemplo, tú, por ejemplo tam- 
bién, afiliados a los Trabajadores Indus- 
triales del Mundo somos trabajadores in- 
dustriales del mundo, no de la «Federación 
Obrera Regional Argentina», ni dela «Fe. 
deración Obrera Regional Uruguaya», ni 
de la «Union Sindical Italiana», etc. ¿A 
qué seguir manteniendo, haciendo fami: 
liar al oído de los obreros, log numbres 
mezquinos de las naciones limitadas? 
¿Cómono ha de ser mejor el hacer que el 
obrero se considere un miembro de la 
familia universal, buscando el modo de 
que todo contribuya a esta feliz y saluda- 
ble consideración? 

Al efecto nn I. W, W. tiene un carnet 
único, no un carnet regional. Es un traba: 
jador industrial en tudas partee, en cual- 
quier lugar del planeta. Eu un sitio u 
otro, sabe que los _ hombres que tienen un 
carnet igual al suyo, son hermanos de él, 
son miembros de la gran asociación, de 
la gran familia de los hombres. 

¿Qniérese mayor internacionalismo? ¿Se 
quiere mejor principio de alta idealidad 
humana? 


Relacion directa tiene con esto, rela- 
ción que demuestra la perfecta y conscien- 
te unidad de concepción y acción, tiene 
lo que la conocida frase del preámbulo 
dice: «La ofensa tuecha a uno, es la ofen- 
sa hecha a todos.» 

Véase la idea, véase la idea de solida- 
ridad que trabaja eso en cada hombre, 
en vez de apresurarse a decir que el in- 
duetrialismo no se basa en la solidaridad, 
pues que ésta sólo puede hallarse an las 
convicciones de los hombres. Véase qué 
sentido imprime a 'a vida humana esa 
frase. No es uva orden que se da, es un 
sentimiente que se trabaja, que se en- 
sarna. 

¿Qué anarquista ee atrevería a juzgar 
mala una idea tan radical de “internacio- 
nalismo y un sentimiento tan extremo de 
solidaridad? ¿Y es también difícil acaso 
ver en todo esc principios exclusivamente 
anárquico? 

Sí, decididamente, hay una perfecta- 

consciente unidad en la concepción y 
aplicación de tedo el plan industrialista. 
Aeí como un trabajador no se diferencia 
en nada de otro trabajador en su impor- 
tancia como hombre social, y así como 
cuando se ofende a un trabajador todos 
deben sentirse ofendidos, del mismo mo- 
do que los sentimientos se interpretan los 
intereses -- sentimientos también, según 
ge mire. 

Los intereses son industriales. Es facil 
entenderlo, porque es una cuestión de 
lógica. Así como es lógico pensar que un 
I. W, W. tiene razón de ser aquí c en 
Otro país, es lógico pensar que los que se 
dedican a vestir al hombre, por ejemplo, 
tengan su interés industrial en el vestido. 
y no el que los zapateros lo tengan sólo 
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en el calzado, y los: sastres en el tra- 
je, etc. ¿ 

Esta conespción, llevada a la práctica, 
favorece al desarrollo de la solidaridad y 
pone en condiciones de atacar firmemente 
al capital. Se asegura una victoria obrera 
y una derrota burguesa. No es poca cosa, 
si se recuerda que los 1. W. W. no buscan 
las mejoras como coronación de todo es- 
fuerzo, sino que buscan la revolución, la 
imposición de sus ideas, distintas y opues- 
tas a las ideas dominantes hoy en las so- 
ciedades. p-» 

De este modo, un triunfo, no sola- 


.mente es una satisf=cción, sino que es 


una conquista al imperio capitalista: se 
le empequeñece, sevle acorrala. La orga- 
nización, en cambio, se hace potente, se 
echa encima responsabilidades que en 
adelante le exigirán una capacidad. para 
atenderlas. Por ejemplo. los obreros 
consiguen hacer desaparecer el capataz, e 
imponen en el establecimiento un consejo 
de fábrica. El mundo se trastorna. El 
patrón, mientras llega la época que le to- 
que, también a él seguir la suerte del-ca- 
pataz, se acostumbra a ver como los obre- 
ros mandan en eu fábrica. Los obreros a 
su vez están en el desempeño de una 
función que hoy no realizan, y de ese 
modo se hacen aptos para administrar por 
sí solos la riqueza que elaboran sin nece- 
sidad de amo ni empleados superiores, 

Pero, volviendo a la concepción por 
industria, véase cómo se entiende para 
encarar la lucha. Una huelga por oficio 
no se concibe. La huelga ha de plantear- 
la la industria. Los zapateres, en una 
huelga, no trastornan, mayormente, la vi- 
da organizada. Pero todos los obreros que 
trabajan en el vestido del hombre sí la 
trastornan. De este modo se plantean 
grandes conflictos. Ante sus consecuen- 
cias, los capitalistas deben ceder. Natu- 
ralmente que las reacciones de arriba, la 
persecución y la vigilancia arrecian contra 
estas organizaciones, a fin de contrarres- 
tar su desarrollo. Pero estas organizacio- 
nes tienen ideas y finalismos revoluciona- 
rios y ¡enta o rápidamente desenvuelven 
su acción. 


Los LW, W. consideran que en Norte 
América los obreros caben perfectamente 
dentro de seis industrias, y al efecto han 
formado los cuadros para esos seis gran- 
des Departamentos. Á su vez, y para ase- 
gurar un desarrollo federalista a los mis- 
mos, han formado dentro de ellos los 
cuadros para las Uniones Imdustriales. 
Los departamentes llevan estes nombres: 
Agricultura y pesca, Minas y minerales, 
de Construcción. Transportes y Comuni- 
caciones, Manufactureros y produccion 
general, y finalmente el de los servicios 
públicos. En cada uno están las uniones 
industriales, según e! número de ellas. Y. 
siguiendo sus intenciones federalistas, to- 
do establecimiento industrial forma un 
brazo de la Unión. 


El efecto inmediato de este sistema, es 
para la lucha. La Unión Industrial del 
Transporte está en contlicto: Pues bien, 
ni hay autos, ni carros, ni treues, ni tran- 
vías. La riqueza social se paraliza. ¿Pue- 
de durar esto mucho tiempo? No. Los 
capitalistas saben que se fundirían, 

No es que esto nos preocupe a nosotro- 


al contrario, pero es que esto <vita est 
agotamiento inútil de lsstuccas de Oña, 
estéril y deceneionamie- 

¿Y cómo +8 que en 
niendo los obrero: 
nes y mue 





tad al capital, haciéndole desaparecer? 
¡Ah! es que allí, como aquí y en todas par- 
tes, los enemigos son más que los amigos. 
El progresa-es aún una hazaña, y los me- 
cios una legión inúmera. Después, el sen- 
tido común en los hombres está. perver- 
tido o no desarrollado, y no se sabe en- 
contrar las leyes de relación en los hechoa 
y la naturaleza, que harían un proceso 
rápido, normal y lógico a las cosas. 


EuGENIO ÁLMADA. 


A 
M. González Prada 





NOTA BIOGRAFICA. —Nació en Lima en 1848 
Hizo sus estudios en la Universidad Mayor de 
San Marcos y cursd todos los años de jurispru* 
dencia pero sin recibirse de abogado, ni graduar- 
se de doctor, ni de bachiller. B 

En 1898 hizo un viaje a Europa y permaneció 
siete años en París. coosagraio al estudio y con- 
curriendo a las clases de la Sorbona. Al llegar a 
Europa era algo anarquista y su permanencia lo 
convenció del todo y se hizo un avansado ácrata. 
Al regresar al Perú, en 1898 fundó “El Radical“, 
del que sólo alcanzaron a salir 7 números porque 
el gobierno de Piérola lo clausuró. Después re- 
dactó durante nueva añios el órgano anarquista 
“Los Parias". En 1912 fué nombrado director de 


on Nacional” puesto que renunció en 
1913. 
Murió en Lima en 1914. 


La autoridad 
[PESAN los antiguos que el poderoso 

Zeus. al arrebatarle la libertad a un 
hombre, le quitaba la mitad de su virtud. 
Muy bien: perdemos lo más grande y lo 
mejor de nuestro sér «ai sufrir el oprobio 
de la exclavitud; pero ¿qué ganamos des- 
de el iustante que ascendemos al ramo 
de autoridad? Cojamos al ente más ino- 
fensivo, otorguémosle Ja más diminuta 
facción de mando, y veremos que instan- 
táneamente, como herido por uba vara 
mágica, se transforma én un déspota in- 
solente y agresivo. 

Pocos, poquísimos hombres conservan 
en el mando las virtudes que revelan en 
la vida privada. La piedra de toque para 
valorizar a un alma, no debomos busca»- 
la en el infortunio, sins en el poder, elx- 


cumbremos al justo, y en lo sica de des- 


- cubriremos imperfecciones que no le vel: 


mos en el Plano. 

Nada corrompe ni runla! 
ejercicio de la autor 
nea o redugi” 


» 


ene? 


iaa paa” 











compeñerce? Si elguecil pudieremos nom 
brar al inerme gutero, al punto Jograría- 
mos metamorfoscarle en víbora. 

Preguntaba un viejo yaukeea un in- 
migrante recién Cesrembarcedo en New 

York: $ E P 

=¿Es usted republicane? 

—Nó, yo no soy 1ejublicano. 

—¿Es veted demócráte? 

—Xó, yono soy domóciata. 

— ¿Entor ces... E e 

—Soy Ce la operición, siempre contra 

el gobierno. E: ] 

Ente dis cgrjllo resume lor sertimien- 
tos Ce vn alma Jibre que reckeza el prin- 
cipio de sutcrided y le deciera guena 
donce le encuentre. ¡Ojalá todus penes- 
ran como él! 

Porque, si en «pivióncde lor jeráticos, 
el princizio de la saliduría ee el tuncra 
Jehová, en corcepto de lus hombres dibres, 
la cordura de un y uetlo estribe en el me: 
norprecio a Ja sutorided. Eso que Jlemen 
desacalo y lesa nagesiad, rece de srenti- 
do perla gentes exmencipedas; sólo tiene 
sigrificeción pera el eujembre de pala- 
ciegcs y cortergnos. 

¡ Qué vávtene sentirames, si concciéra- 
mos el número de crimenes y bajezas que 
simbolizan la lencs de vn presidente, la 
xojtra de un obispo, lu medalla de vn ma- 
gistredo y Jas cbarreleras de un geverzl! 
¡Cuár tas genuflecciones y curvaturas! 
Cuantos empeños y chismes! Cuéntos 
perjuros y cohechos! Cuántas prostitu- 
ciones de les madres, de lag hermenas, . 
de las esposas y de las hijas! A. mayor 
encumbramiento; mayor ignominia, pues 
hubo que arrastrarse más para subir más 
alto. 

Las muchedum bre no deben alucinarse 
con títulos pemposos ni dejarse deslum- 

brar con uniformes o vestiduras churri- 
guerescas. Se hayen en Ja obligación de 
repetirse noche y día que el mando no 
implica superioridad, obre la obediencia, 
que la blusa del jornelero no tiere por 
qué humillarse al frac del Presidente. Si 
cabe alguna diferencia entre el jete eu- 
premo y el simple ciudadano, la diferen- 
cia redunda en honor del segundo: el ciu- 
dadzno paga, el Jele Supremo recibe la 
rerunersción: uno es el emo el otro es 
el doméstico, Los pequeños y los grendes 
digratarios de la nación no pasen de la- 
cayos más o menos terviles: iodo uvifor- 
me €s librea, como todo gueldo es pro- 
pina. . 

Odiemos, pues, a la autoridades ' por la 
única razón de serlo: con el solo hecho de 
solicitar o ejercer mando, se denuncia la 
perversidad en los instintos. El que ge fi- 
gura tener alma de rey, posee corazón de 
esclavo: el que piensa haber sido creado 
para el señorío- nació para la servidum- 
bre. £l horbbre verdaderamente bueno y 
libre, no pretende mandar vi quiere obe- 
decer* como no acepta la humillación de 
reconocer amos ni señores, recbaza la ini- 
guidad Ce poreer esclavo y siervos. 

M. GoxzaLez PraDA 
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Contra e Confusionísmo 


VAMAARANA 


La base de nuestros princivies descan- 
49 Igualdad socia), Creemos que en 

a. exista no habrá libertad, ni 

1355, humanos. Nuestro 

“rase en tomer 


A da 
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a producir para hosctres miemos, Y esta 
acción no puede ser la obra de gobierno 
alguno, wi tampoco de nirgún Comité 
de $slud Públics; sino la de las asocia- 
ciones de productores. Por eso las idess 
emencipadorse tomaron carta de natura- 
leza el día que as sociedades obreras se 
las hicieron suyas, ven su senose elabo- 
rarco, puliercn y exmaltarco. Si Marx, 
Bakuvin y lu peyade de penssdcres que 
en la Internacional leborercen bubierar, 
como Picvdhen, movidos fuera del circu- 
lo cL1er0, sue CoXcep ciones LO P£FETED 
del estado de Utopía cual lee de Moro, 
Catet y Fourrier, Al fundiree en el cri- 
sol obrero, dejaron de ser escuela filotófi- 
ca para convertirse en movimiento revolu- 
cionerio. Derde entercer ¡fueren 9ue- 
dsndo «en deruso, «me médics emeLrci- 
pedores la cuartelede, e) prox uncie miento, 
la revelión pepuler pare der el esglto a 
los poderes conetituidos. Fué delineárde- 
ze cada día n ás la form: en ove la Jevo- 
lución sccial se elictuará; hub econdmi- 
ca centra el copitaljema, tor nándcse pan 
sujeramente política pora dethecerte, para 
abetir a los gebiernos scstenedores del 
cspital. En ¡a buelga gerersl, lo más 
ubpiversa) posible, con todas sus veturales 
ecrsrcuencias está questa puestia fé revo- 
jucicnaris. Los grendes movimientos 
buelguisticce, hseta cuerdo procucidos 
por el alén Ce cjimples, insignificantes, 
lurorizs mejores, remozan nuestres espe- 
ranzas y abren la válvula a nuestros en- 
tusiaemos. Los movimientos efectuados 
con lo: antiguos métodos politicos, cual 
la insurección en Benevento, la Comuna 
de París y la Revolución Mejicana por 
tierra y libertad, son casos espororádicos. 
Las huelgas generales en España, la po- 
sesión de las fábricas en Italia, son las 
avanzadas de la por nosotros tan anbelada 
revolución socia!. 

Y a fuerza de estudios, de práctica y 
de luchas hemos logrado idear una orga- 
nización perfecta pará, sin antoriterismos 
de ningún género, puder presentar balla 
al régimen capitalista autoritario. La 
primera internacional, «ún la regida por 
el elemeuto snarquista, tenía resabios au- 
toritarios; pero ¿quién los hallerá en el 
modelo de organización obrera publicada 
ba tiempo en estae mismas columnas por 
nuestro antiguo compañero, y2 fenecido. 
Autonio Pellicer Paraire, uno de los bue- 
uos maestros de la generación que se va) 
Y el dicho modelo no ha sido escrito, si 
que también comenzado a practicar en 
España. ¿A qué revolucionario, a qué 
anarquista no le gusta el preámbulo de 
los Trabajadores Industriales del Mundo 
(1. W. W.) 

Mas como el hombre más idealista, el 
soñador más espiritual, no puede descui- 
dar por completo las minucias de la vida 
so pena de perecer, y el porvenir no pue- 
de ser más que el resultado del pasado y 
del presente, los obreros anuales, esperan 
hallar lo felicidad en el cielo o crean que 
sola en la anarquía podrán encontrarla, 
buscan, en tanto alcanzar no puedan su 
paraiso, ir mejorando su condición pau- 
tatinamente, ya que que de golpe y po- 
rrazo no les es posible. 

De ahí la creación de las sociedades de 
oficio; fuera de todo partido político y de 
tcda secta religiosa; de ahí el que hayan 
evolucionado con los tiempos, mas no de- 
eaparecido; de ahí el que surjan do quiera 
se desarrolle el induetrialismo, hayao no 
anarquistas, baya o no socialistas. Nos 
atrevemos afirmar qne macieron con el 









E 





capitalismo y que no desaparecerán en 


tanto él exista. 
tados inevitables. 
Nos encontramos, pues, que nuestro 
verdadero campo de acción es el econó: 
mico; que como obreros manuales necesi- 
tamos de la cooperación de nuestros com- 
pañeros de fatigas para poder resistir a 
los atropellos de nuestros explotadores y 
mejorar en algo nuestra situación moral 
y material, y que existen ya sociedades 
creadas para este objeto, ¿conviene o no 
que entremos en ellas en beneficio propio 


Son unos de sus resul-- 


-y en el ideal. 


Así debe ser puesto el problema; Qué 
tales sociedades no son anarquistas lo sa- 
bemos todos; que por su propia constitu-- 
ción no pueden serlo, lo sabemos los anar- 
quistas que no nos hicimos sindicalistas 
cuando este estaba de moda; y que pue-: 
den ser un peligro, no sólo para los anar- 
quistas que ingresen o ocupen cargos en 
ella y hasta un entorpecimiento para la 
humana emancipación es cosa vieja, más 
que sabida por nosatros. Sobre tido para 
evitar lo último y para convertirlas en el 
mejor vehiculo emancipador es que de- 
seamos que los obreros manuales anar- 
«quistas que tengan condiciones para ello 
sean sus más activos miembros. Los he- 
chos han comprobado que sólo ellos han 
sabido darles vigoría revolucionuria. 


PEDRO ESTEVE 
* Cultura Obrera de New York 


=> 
Emma Goldman 








Nació en 1869 en Kovno y su prime- 
ra niñez transcurrió en Curlandia. A los 
siete años le enviaron sus padres a Koe- 
nisberg, donde fué recibida er casa de 
su abuela. Alli permaneció hasta los trece 
años en que se trasladó a Petrogrado con 
sus padres. Un año después tuvo lugar 
el ajusticiamiento de Alejandro 1I. La at: 
móstera de la capital estaba impregnada 
todavía por los sucesos de la terrible lu- 
cha de los partidos revolucionarios con- 
tra el Zarismo, que había sacudido toda la 
sociedad rusa hasta eus cimientos. En 
contacto con jóvenes estudiantes revelu- 
cionarios recibió esta muchacha las pri- 
meras impresiones libertarias que debian 
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dar una orientación determinada a toda 
gu vida ulterior. 

En 1886 siguió Emma a su hermana 
Elena a America y ee estableció prime- 
ramente en el eirculo de conocidos de 
Rochester. El movimiento obrero ameri- 
cano había llegado en aquella época al 
más alto punto de su desenvolvimiento 
revolucionario Violentas hondas de huel- 
ga agiteban todo el pais y encontraron fl- 
nalmente desbordamiento en el gran mo- 
vimiento para la cunquista de las ocho 
horas. Entonces vinieron los tétricos su- 
cesos de Chicago, que terminaron con las 
horrorosas ejecuciones de logs directores 
obreros anarquistas, Emma Goldman si- 
guió el proceso de los anarquistás de 'Chi- 
cago con febril excitación y estuvo con- 
vencida hasta el última instaute que nin- 
gún tribunal americano entregaría a esos 
hombres, cuya inocencia está fuera de 
duda, a la horca. Y asi fué de terrible su 
desilución cuando el espantoso suceso, 
El 11 de Noviembre fué el momento de 
la crisis de su vida. Su instinto de justi- 
cia delicadamente desaraollado la impul- 
só al camino de la ravolución. Los gér- 
menes libertarios que había recibido en 
Rausis, adquirieron formas más fijas en 
ella y se cristelizaron poco a poco en 
ideas concretas y en un convencimiento 
sostenido por el más profundo idealismo. 
Estudió con celo la literatnra socialista y 


anarquista y fué principalmente la «Frei. 


heid» editada por Juan Most la que la 
llevó más y más el círculo del pensa- 
miento anarquista. 

En New Haven, donde debia ganar su 
pan cotidiano en una fábrica de corsets, 
se puso Emma Goldman por primera vez 
en contacto con camaradas activos, y 
cuando en 1889 pudo seguir un deseo 
largamente abrigado y trasladarse a New 

_ York, encontró allí una ocasión magnífi- 
ca para profundizar las. nuevas idess y 
formarse más ampliamente. Fué John 
Most especialmente, su elocnencia fasci- 
nadora y apasionada la que ejerció un 
poderoso infiujo en el espíritu sensible de 
la joven idealista, y no pasó mucho tiem- 
po sin que la neófita misma se convirtie- 
se en una anunciadora entusiasta de la 
concepción anarquista. Desde entonces 
comienza en la vida de Emma Goldman 
un períado de actividad incansable y ex- 
tenuador. La agitación se limitaba prime- 
ramente al círculo de los trabajadores ale- 
manes y judíos de New York y de otras 
ciudades, en cuyas luchas económicas to- 
mó una distinguida participación. 

En el año 1892 se produjo en Homees- 
tead el gran movimiento huelguista que 
debía llevar a todo el mundo el nombre 
de este Jugar. Los trabajadores que ha- 
bían sido atacados del modo más brutal 
por los Pinkerton armados hasta los dien- 
tes, empuñaron igualmente las armas y 
libraron formales batallas contra los es- 
birros del capital, que ocasionaron su re- 
tirada. Entences atacaron las milicias del 
Estado, obligando a los trabajadores a 
una sangrienta sumisión. Los aconteci- 
mientos luctuosos de Homestead habían 
excitado poderosamente a todos los tra- 
bajadores de América y bajo la reciente 
impresión de la opinión pública general, 
el joven anarquista Alejandro Berkman 
intentó matar al propio causante de todos 
los trágicos acontecimientos, a Frick, pro- 
fundamente odiado por toda la clase obre- 
xa. Frick fué solo herido levemente, sin 
embargo a Berkmen se le condemó por 

na infame justicia de claseg a la mons- 


truosa condena de 22 años de trabajos 
forzados. Para Emma Goldman esta enor 
me sentencia fué un golpe terrible, pues 
estaba ligada a Berkman estrechamente 
y pertenecía al mismo grupo que éste. 

Cuando apareció en los años próximos 
el gran movimiento úe los desocupados 
en América, Emma Goldman estuvo in- 
mediatamente en la brecha para dedicar 
su fuerza a éste. Un discurso. que pronun- 
ció en un mitin de los sastres huelguistas 
de la Unión Square, New Yo:k, fué in- 
terpretado caprichosamente por la prenea 
capitalista y reproducido del modo más 
desfigurado. La consecuencia fué la pri- 
sión de Goldman y la condera e» Octu- 
bre de 1893 a un año de cárcel por exci- 
tación a la rebelión. 

Emma Geldman dejó la prisión sin ha- 
ber cambisdc, al contrario, más madura 
en sus ideas, más rica en sus experien- 
cias. En el año 1895 dejó a América por 
un largo tieropo, para trasladarse a Eu- 
ropa. Después de una gira feliz de agita- 
ción que la llevó por toda Inglaterra y por 
Escocia, se dirigió a Viena, donde se ins- 
truyó en la Allgemeine Kraukenhaur co- 
mo enfermera. Cuando regresó fivalmen- 
te en 1896 a Estados Unidos, se arrojó de 
nuevo fegosamente a la prrpsganda pú- 
blica, En el «ño 1897 hizo eu primer gran 
viaje de agitsción, que se extendió hasta 
las costas del Océsno Pacífico y ¡llevó su 
nombre por todo el pais. Desde entonces 
fué Emma Goldman un factoren la vida 
pública de América. Recorrió el país en 
todas direcciones tocando siempre nuevos 
e incultivados distritos. Su brillante' ora- 
toria y en especial su profundo conven- 
cimiento interior, que encontraba en sus 
palabras una poderosa expresión, llevaron 
a las buested de la libertad algunos lu- 
chadores vacilantes y atrajo a su amistad 
a todas las personalidades conocidas del 
campo avauzado de América. 


Una de las c»racterísticas más salien- 
tes de Emma Goldman es su sentimiento 
de la justicia profundamente desarrollado. 
Donde la justicia y la dignidad humana 
eran pisoteadas, estaba la Goldman en 
primera línea para protestar con ardien- 
tes palebras contra la injusticia, indife- 
rente a todas les consecuencias persona- 
les. 

Cuando en 1914 comenzó el gran agesi- 
nato de los pueblos, fué Emma Goldman 
de los primerss que levantaron la voz 
contra la guerra. Algunos de los anterior- 
mente adversarios a la suerra eambiaron 
de opinión cuando la propia América en» 
tró en ella. No así Emma Goldman. Que- 
dó siempre fiel y sin temer en una época 
en que la borrachera de sangre parecía 
haber dominado todo el país. La  conse- 
cueneia fué el arresto y dos años de in- 
ternamiento. Y cuando la guerra tocó a 
su fin, fué Emma Goldman de los prime- 
ros expulsados del país, en el que tenia 
carta de ciudadanía, y deportada a Ru- 
sia en donde vivió dos «Bos basta que 
asqueada de la tiranía comunista se radi- 
có en Austria, en donde escribió un fo- 
lleto de impresiones titulado “Dos años 
en Rusia“ del cual reproducimos un artí- 
culo. El folleto “Dos años en Rusia* lo 
tiene en venta “La Editorial Lux“ casi- 
lla 6010, Correo 5, al precio de 80 centa- 
vos el ejemplar. 
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De dos años en Rusia 
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Los gremios de trabajado- 
res de Rusia sonsometidos 
ala tiranía de los bolshe- 
viques. 


Los “Trade Upiéns'* de Ruéia aún,que 
jóvenes, pues comenzaron en el 1906, 
eran organizaciones muy activas. Tenían 
que serlo para poder contrarrestar las 
persecuciones del Zar, y a pesar de que 
en aquel tiempo tenían que trabajer ocul- 
iamente, eran sin embargo un factor muy 
importante en la lucha económica del 
obrero ruso. Este hecho fué demoetrado 
por fuerza poco después de la revolución 
de Febrero. 

Los “Trade Unions", embuidos con el 
puevo espiritu que nació en Rusia, ya no 
se contentaban con cambios políticos 8ó- 
lamente. Su idea era la de que los traba- 
jedores tomasen posesión de la construc- 
ción económica del país, para lo Fcual ha- 
bian organizado comités de taller para el 
control de Ja vida industrial. En fin, que 
los Trade Unions eran aún antes del ré- 
gimen Bolshevique, la expresión organi- 
zada de las demandas y aspiraciones de 
los trabajadores. Y así la tercer conferen- 
cia de loz “Trade Unións“ que tuvo lugar 
'en Petrogrado en Julio de 1917, había 
enviado ya 210 delegados representando 
una Unión de 1,475.425 miembros. a 

El advenimiento de la Dictadurs del 
Proletariado se hizo sentir enseguida en 
los Trade Uvións. Se hizo compulsoria 
la adhesión a las organizaciones obreras 
y too el que trabajaba era automática- 
mente registrado en la Unión, y obliga- 
do a pagar, bien que le gustara o nó. La 
cuota del 3 por ciento se le déscontaba 
del salario y de esta forma el obrero ru- 
so tenia que sostener las mismas orga- 
nizaciones que destruyeron todo siutoma 
de iniciativa v dirección propia de los 
Trade Onión Rusas. ; 

EL SOVIET PAN-RUSO 

Los Trade Unións  Sovieta Pan-Rasos 
consioten de 120 miembros. El Comité 
Ejecutivo Central tiene once miembros; y 
casi todos tienan que ser Cormunistaz 
pare ser electos a estos cuerpos. Ei re- 
sultudo es oue los Trede Unións hun lle- 
gado a ser una mera ramificación de la 
maquinaria del Estado, controlada com- 
pletamento y dirigida por éste. El miem: 
bro ordinario notiene voz ni voto en las 
actividades de la organización ni efec. 
tóan juntas con regulsridad, exceptuar- 
do aquellas que son dominadas por la 
facción Bolsheyique. 

Si alguna de las uniones se aventurara 
a ejercitar las funciones de una verdade- 
ra unión, se le da a entender inmediata- 
mente que no importalo que Jas Unio- 
nes del O:ste de Europa, o América, ha- 
gan, que les uniones comunistas deben 
obedecer la ley, y mantener la boca ce- 
rrada. Como ejemplo. Los Panaderos de 
Moscom declararon la huelga en el 1920 
pidiendo aumento de ración de pan. El 
gobierno no se preocupó mucho del asun- 
to. Simplemente disolvió el gremio, ex- 
pulsaron los cabecillas y algunos de los 
miembros más activos fueron arrestados. 
A los oradores más prominentes del gre- 
mio se les prohibió tomar parte en las 
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Yeuniones del gremio y de ejercer sus de- 
Techos. E 

La misma táctica fué usada en otras 
varias huelgas; fué solamente «insolenm- 
cia» el efectuar un meeting -al que se in- 
vitó la comisión obrera de la Gran Bre- 
taña. 


En aquella asamblea, Chernoff, jefe de 
los Revolucionarios Sociales y Dan, un 
romiuente Manshevique, cometieron el 
imperdonable pecado de decir a los obre- 
ros británicos algunos hechos sobre los 
trade unious y la situgción del obrero en 
Rusia. Inmediatamente después de esto 
“suspendieron a todos estos oficiales de la 
unión de tipógrafos y algunos de ellos 
fueron llevados a la cárcel. En todos los 
periódicos oficiales del pais, se calificaban 
a los tipógrafos de contra-revo lucionaries, 
y traidores, y los denunciaron en tan du- 
ros tórminos que sirvió para aterrorizar 
el resto del proletariado del pais. 


Es tan destructora la tiranía ejercida 
-Bobre las uniones que la más insignifican- 
te: protesta es calificada como falta u la 
disciplina y un crimen contra la revolu- 
«ción, Durante las huelgas de Pétrogrado 
en 1921, cuando los operarios del taller 
Baltio' protestaron contra el arresto de 
veintidos de sas miembros, Antselovitah, 
presidente de los Trade Unions de Pétro- 
gzado, lo dijo a la Cheka y pocos días 
después, hubo un asalto a los talleres que 
resultó en la encarcelación de muchos tra- 
hajadores. En fin, que los Trade Unions 
en la Rusia Bolshevista han sido absorvi- 
dos completamente porel Estado y no 
tienen otras funciones que el hacer traba- 
os policiacos para el mismo. 

Naturalmente, tal situación no podría 
«durar mucho tiempo sin levantar - el des- 
“contento de los trabajadores, y en 1920, 
legó el descontento a tal extremo que 
amenazaron al Gobierno y se vió este obli- 

do a considerar seriamente la situación. 
A últimos de 1920, se trató de las funcio- 
mes de los Trade Unions y pronto se hizo 
-aparente de que aun entre el partido Co- 

,amunista existian opiniones diversas sobre 
- resta importante cuestión. 

Todos los jefes Comunis:as participaron 
“en la discusión que decidiría el destino 
de las Uniones. La tesis presentada des- 
cubrió cuatro tendencias primas. Primera, 
la Facción Lenin-Zinovieff, que sostenía 
que las «Uniones tienen tan solo una fun- 
ción bajo el dictado del proletariado»— o 
sea, la de servir como escuelas del Comu- 
-nismo. 

La segunda tendencia, estaba represen- 
vada por Rasanoff y sus adherentes, quie- 
mes insistian que los Trade Unions debían 
de continuar funcionando como el forum 
de los trabajadores y sus protectores eco- 
-MÓMICOS. 

La tercer facción, era la de Trozky, el 
“genio militar que no puede pensar más 
que en término militaristas El presentó la 
“tesis de que los Trade Unions llegarian a 

- ger Jos gerentes y controladores de las in- 
dustrias, pero que por el presente, la ge- 
reacia de las uniones debía de ser nom- 
brada por el sistema militar. 

La última y la más importante fué la 
posición obrera, encabezada por Mme. 
Kollautay y Schilapnikoff, que verdade- 
ramente presentó el sentimiento de los 
trabajadores, y estaba respaldada por ellos. 


Emma GoLDMAN. 


Don Agustín" 


. Así, a secas don Agustín; ¿quién no lo 
recuerda con cariño y eimpatía?; ¿quién no 
trae a la memoria aquella sonriga amable 
y cariñosa que perennemente florecia en 
sus labios? ' 

Hoy que recordamos a los mártires de 
Chicago, alos que nos dejaron el caminó 
a seguir, regado con su sangre, con sus 
vidas, no podemos dejar de mencionarlo 
a este hombre que no tenía sangre de lu- 
chador, ni gestos de héroe, sino bondad 
de maestro. ; 


Don Agustín Torrealba era un hombre - 


sencillo, siempre irradiando bondad, y 
buscando justicia para los desheredados. 

Fué uno de los defensores de ¡a L W. 
W. Cuando la represión arrecieba, cuan- 


.do nuestros locales estaban clausurados, y 


las cárceles llenas de estudiantes y obre- 
ros, especialmente de la 1. W. W., en 
esos momentos álgidos en que muchos de 
los que nos acompañaban coberdemente 
nos abandonaron y se toraaban indiferen- 
tes ante los crímenes y atropellvus del ca- 
pitalismo gubernamental, este viejo sin 
que nadie lo llamara. vino a nosotros y 


defendió a la 1. W. W. y a sus hombres . 
sin pedirnos nada, sii cobrarnos,.sín exi- * 


girnos nada, 


Muy al contrario, todas sus actividades 
las puso al servicio de nuestra causa y aun 


más. con las escasas rentas que percibía , 


publicó el alegato (1) que hiciera ante los 


Tribunales en que reivindicó la orgañiza- . 


ción de las calumnias del. complot: capita- 
lista. E 

Hoy primero de Mayo, que'hacemos un 
recuerdo, un balance de nuestras: acciones 
y de nuestras víctimas durante el año no 
podemos dejar de mencionar la acción de 
este hombre que, apesar de no compartir 
del todo nuestras ideas, nos quiso como a 
hermanos, dejándonos el 'reguerdó-de' su 
acción desinteresada y noble puesta al ser- 
vicio de ia ingrata cáusa de la libertad y 
del bienestar de los oprimidos y persegul- 
dos por el capitalismo. 


Juay PuebLo. 


(1) El alegato tiene por título Los Subversi- 
vos y de los ejemplares quezquedaban en su 
poder, al fallecer, les obsequió a la LW. W., 
los que pueden ser adquiridos al precio de un 
peso, a beneficio de «Acción Directa». 
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Algo sóbre la organización 
por industrias 
que preconiza la l. W. W. 


— _— y 


Estimamos que la ventaja de la organi- 
zación por industria reside en la capaci- 
- tación técnica del trabajador y en el ya- 
lioso factor de la solidaridad, que crea una 
aptitud para desenvolvérse- eficazmente 
aún en una sociedad libertaria. 

Al ir formando la estructura del nuevo 
regimen dentro del cascarón de la vieja 
sociedad, entienden los anarquistas' que 
van creando una personalidad libre y 
consciente, y nosotros la completamos acre- 
ciendo una capacidad técnica $ práctica 
en la producción industrial, a objeto de 
una más fácil incautación y libre manejo 
en el aspecto económico de la sociedad. 
Sostenemos la superioridad de la produc 
ción industrial a la descuartizada por ofi- 
cios. 


UN EJEMPLO! 


La «American Shoe Factory», fabrica 
cómodamente cerca de 800 pares de cal- 
zado diarios, labor hasta de 150 operarios 
y las máquinas consiguientes. Si estos 
trabajadores, como zapateros, se pusieran 
aelaborar por oficios, saldrán varios, a sa- 
ber: cortadores, aparadores, modelistas, 
zapateros propiamente dichos, y, a lo su- 
mo producirían 150 pares. En cambio, . 
hay mayor producción de calzado al estar 
constituídos industrialmente, máxime como 
en la fábrica Aygaguer y Duhalde, donde 
existen curtiembres, fábricas de cajas de 
cartón, fábrica de hormas, fábrica de cal- 
zado, etc. 

La eficiencia en la producción es mayor 
industrialmente establecida, con un me- 
nor número de operarios y tiempo mínime 


en la elaboración. Y así en todas las in- 


dustrias que benefician al capitalista por 
la mayor producción. 


Nosotros vamos propagando la nueya 
sociedad del comunismo anarquista den- 
tro de.la sociedad capitalista y donde el 
oficio ha sido arrasado-por la maquinaria 
industrial, creamos una original mentali- 
dad en el pueblo complementada a un 
nuevo método de produccion: el indus- 
trialista, el cual” lo vamos ejecutaudo 
desde ya: no teniendo otra ventaja que 
unir y solidarizar a los obreros de la inm- 
dustria y hacer más fácil la acción en cen- 
tra del capitalista, las ventajas económicas 
estarán siempre para el capitalista, pero 
será más vigoroso en «una sociedad de 
libres e iguales en que la produccion se 
hará más fácil, abundante y rápida en- 
tonces en beneficio de la humanidad. 

El simple método de producción indus- 
trial no basta a la total emancipación hu- 
mana, sino va integrado a la comunidad 
de la tierra libre, de las maquinarias con- . 


vertidas en riqueza colectiva, de las cien- 


cias y delas artes hechas patrimonio de 
todos los hombres. í 


Por eso el industrialismo lo concebimos 
acompañado del comunismo anárquico. 
Por eso somos anarquistas en la libertad 
del hombre, en las relaciones sociales que 
ligan a éste; comuuistas en el disfrute de 
todas las riquezas creadas por el esfuerzo 
humano y los dones naturales; e industria- 
Era en: el método de trabajar la produc- 
ción. 

Entonces llegamos a la conclusion que 








| 


7 





centralizando las industrias se obtiene 
máxima produccion en el menor esfuerzo 
y tiempo posible. De aquí entonces que la 
“organizacion industrial coordina las labo- 
“res de una manufactura y solidariza y ha- 
ce aptos a los hombres en la produccion 

técnica y prácticamente considerados. Ha- 
biendo mayor produccion, en el menor 
tiempo y esfuerzos, existirá por consecuen- 
cia más tiempo y libertad para el cultivo 
entre los hombres de aquellos aspectos be- 
llos de la vida, abandonados por la cruel- 
dad de una organizacion social: arte, cien- 
cias, amor. 

Así pues, no tenemos programas ni dic- 
taduras industriales, sino la de una prác- 
tica desenvuelta, rápida y eficiente en la 
produccion de que hoy aprovecha el capi- 
talismo y que no estorbará, ni estará nun- 
ca de más en los componentes de una so- 
ciedad comunista anárquica. 


ABmANDO Triviño. 





El lock-out 


y la huelga general de los obreros en 
construcción 





Cerca de un mes se prolongó este mo- 
vimiento al principio encabezado por el 
Departamento de Construcción de la 1. 
W. W. que tenis un conflicto con la fir- 
ma constructora «Saa Vial» estos capita» 
listas de acuerdo con los demás especula- 
dores en construcciones declararon el loc- 
kaut en todas las obras en construcción 
de cerca de 50 firmas constructoras. 

Dejaron cesantes a miembros de la Fe- 
deración Obrera de Chile, Sindicatos Blan- 
cos, Estucadores, Pintores y Albañiles. 

Todos estos organismos declararon la 
huelga general para uniformar en todas 
las obras de construcción la jornada se- 
manal de 44 horas y el jornal de 14 pe- 
sos a los carpinteros, enfierradores y al- 
bañiles y 8 pesos diarios a los trabajado- 
res al día. 

Todos estos organismos formaron un 
Comité unido para relacionar a todos log 
obreros en huelga. Además se abrieron 
yarias «ollas» donde se alimentaban los 
huelguistas. 

La «Urión General de Estucadores» se 
retiraron con groseros pretextos del Co- 
mité Unido al recíbir de Valparaíso una 
ayuda económica de 1,600 pesos que es- 
timaron mejor no poner a disposición de 
los fondos comunes de la huelga y para 
hacer esto lo hicieron en medio de insul» 
tos, ironías y silbidos a los demás obre- 
ros y sociedades que estaban en huelga 
hasta que tuvieron que abandonar el Tea- 
tro «Chile» local que hasta entonces se 
reunían los huelguistas. La «Unión de 
Estucadores en Resistencia» y sus dirigen- 
tes afirmaban orondos que ellos seguirían 
la huelga, .independientes y autónomos. 
¡Para algo sirve la autonomía! Por"ahí 
anda otro papelucho prohijando la misma 

lla «Autonomía, Solidaridad». ¡Qué 
escaro! 

A los dos días después estallaron unos 
petardos que colocaron los patrones para 


desprestigiar la huelga y el local de la 1, - 


W. W. fué allanado prolijamente y fueron 
reducidos a prisión los compañeros Piña 
y Pereyra, este último secretario general 
del Comité Unido de la huelga, 

Después se han recibido la aceptación 
del pliego de peticiones de 27 firmas cons- 
¿ructoras de las que nos habían declarado 
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el loc-kaut y en los momentos que escribo 
la crónica gran parte de los huelguistas 
están trabajando las 44 horas semanales 
y los salarios pedidos salvo pequeñas wmo- 
dificaciones en algunas obras. 


CRONISTA. 








Enrique berto 





Un camarada de muy buenos senti 
mientos tuvo no hace musho la simpática 
ocurrencia de escribirle una extensa y 
cariñosa carta, con motivo de su septua- 
gógino cumpleaños. Ciertamente que no 
es práctica avarquista enviar felicitacio- 
nes, faé un pretecto para escribirle. . 

Dos días después dicho camarada reci- 
bía una conceptuosa respuesta con esa 
sencillez y afabilidad que le caracterizo 
toda la vida. 

La carta terminaba así. 

«Si, mi afectuoso amigo y compañero; 
un año más, para mí significa absoluta- 
mente nada. Estoy siempre dispuesto a 
comenzar de nuevo. Los años no me pesan. 
Cada mañana me siento más fuerte y reju- 
venecido...» - 

Y en verdad que dice lo que siente y 
hace lo que se propone el viejo Malates- 
ta a pesar de sus setenta años, después 
que el disrio «Humanidad Nueva» fué 
clausurado por los fascistas, saca hoy una 
magnífica revista sintetizando en el títu- 
lolo que es Malatesta: «Pensamiento y 
Voluntad» ; 

¡Ah! Cuántos son los auarquistas y re- 
volucionarios que se sienten cada día más 
viejos, viejos de cuerpo y alma. 

¡Ab! Cuántos hay que tienen por lema 
para una revista que nunca escribirán: 
“Pesimismo y Pusilamidad"“. 








Julio Rebosio Barrera 





Un lustro ha trascu- 
rrido desde su trágica 
muerte. Escasa recor- 
dación se ha hecho de 
él. Entre los anarquis- 
tas parece habérsele 
olvidado, 

Una voche, ante la 
ciudad entregada al so- 

$3 por, fruto de la ruda 
brega, acribillóse el cráneo de un tiro. 
Consecuencia lógica ésta de su intensa 
conciencia acerca de la posición que de- 
be mantener el idealista frente al régimen 
burgués, 

Impotente ya para la obra proselitista 














destrozados los pulmenes por la infaman- 
te dureza de los encierros, incapaz 
alentar el optimismo, la animosidad ne- 
cesaria a la batalla, optó por el [suicidio. 
Y una noche otoñal, abiertas las pupilas a 
la vastedad de un cielo cuajuado de palr 
pitantes y radiosos luceros, perforóse el 
cerebro. 

Su siembra anárquista fué prolífica; 
“Verba Roja“, “El Surco“, “La Batalla“, 
ge remozaron, cobraron juveviles arrestos 
al influjo de su pensamiento anarquista, 
encendido en un perenne afán combati= 
vo. Tribumo fogoso, elocuentísimo, su 
acento bravío tenía sugerencias apasiona- 
das sobre las multitudes. Polemista vale- 
roso, lógico, rotundo, dió siempre cara al 
enemigo, no rehuyó a los mistificadores y 
tránsfugas. 

Su altivez, le granjeó el odio de los po- 
tentados, la fobia asesina de los cancer- 
beros al servicio del Estado. Las garras 
filudas de la autoridad, despedazarco sn 
cuerpo, hincaron en su alma el veneno 
de los epítetos denigrantes y las calum- 
vias profanas. 

Fué un precursor de la propaganda 

anarquista en la región [norte del país. 
Los frutos viás bellos de sus sementeras, 
cuajaron bajo el implacable sol de la pam 
pa. Dióse integramente al expandimiento 
del ideal anárquico: su esfuerzo generoso 
se tradujo en iniciatives de positivo valer. 
Se enraizó en su temperamento ardoroso 
la frase de Barret: “valemos en cuanto 
nos damos”. 
Y él supo darse a la causa de los opri- 
midos, que era su propia y grande causa. 
Sus gestos, la trayectoria toda, marcada a 
sangre, de su siembra idealista, lleva 
hondamente grabado el sello de una eter- 
va recordación. . 

Debe irse a las fuentes de sus ejem- 
plos vividos, que llenaron su vida toda, 
en las horas de vacilaciór, cuando las con- 
vicciones parecen próximas a quebrantar- 
se por el peso formidable de las reaccio- 
nes. Y se saldrá rejuvenecido a su contac- 
to, briogo y encendido en entusiasmo nue- 
vos y saludables y empeños. o 





La Convención 
de la 1. W. Y 





El 15 de Marzo se efectuó la conven: 
ción regional con asistencia de delegacio= 
nes de las Uniones Locales de Valparaiso, 
Santiago, Talca, Concepción y varias de- 
legaciones de Sociedades en Resistencia 
Autónomas de Santiago. | 

Sin mayores dificultades las delegacio- 
nes estuvieron sesionando durante tres 
días en los cuales se le hicieron importan- 
tes modificaciones a la carta orgánica. £n- 
tre los más discutidos fué la ginalidad de 
la organización siendo aprobada por asen- 
timiento unánime como ginalidad el co. 
munismo anárquico. También se acordó 
dejar amplitudipara que ala 1, W. W. se 
adhieran ¡as organizaciones en Resisten- 
cia gremialistos quedando autónomos en 
su régimen interno y llevando el nombre 
que ellos se designen. 

Se abolió el Consejo Regional Adminis- 
trativo y en cambio se dejó en Santia 
un Consejo de Relaciones de los 1. W. W, 

También se dejó a criterio de las Unio- 
nes Locales y de los departamentos y sub- 
divigiones que la componen el fijar la 











om. 


“puota que pagará cada asociado eso sl 
se Pb po le donará el 10 por ciento 
“de 


la cotización al Consejo de Relaciones .do 
“para propaganda. 2 4 
a También en vista del paco óxito de la . 


-guota única pro-imprenta se acordó fijar 
'a cuota mensual de 50 centayos pro-im- 
ta propia para «Acción Directa». 


: Sobre enseñanza Racionalista acordó ef * 


que las Uniones Locales debían acometer 
con decisión y bríos la constitución de 
«aná Escuela Racionalista en cada locali- 
dad de acuerdo -con las bases enunciadas 
:por. Ferrer y para hacer más viable esta 
«aspiración solicitar de los profesores la 
ación necesaria. 

. «La Unión General de Profesores de 
Chile» envió dos delegados informativos 
y sobre esta base las Uniones Locales 
pueden iniciar las gestiones pertinentes 
-ya que a la Unión General de Profesores 
están adheridos todos los profesores de 
todas las ciudades, pueblos y aldeas de 
+Ohile. : 
- Sobre la Asociación Internacional de 
los Trabajadores, después de un corto de- 


bate, dado los deberes solidarios que tiene * 


.que acometer la organización con la suso- 
«dicha adhesión se acordó por unanimidad 
:adherirse incondicionalmente a ella. 

' Estos gon eu sintesis los acuerdos más 
importantes que omitimos darlos en ex- 
tenso por ya estar en circulación el folleto 
que contiene todos los acuerdos. 

La nota ¡ograta no pudo faltar el grupo 

de compañeros agraviado: con los 1. W, 


-W., llegaron en son delegación con un tim- - 


bre a cuestas y mucho personalismo y 
¿pretensiones y muy luego se dieron por 
vfendidos y sé" retiraron bistéricamente 
después de haber llegado ofendiendo y 
obstruyendo torpemente. 
- CRONISTA. 


| El Pájaro y el Hombre 


Un día me sentí con inteligencia sufi- 
ciente para comprender el suave gorjeo 
de los pájaros. Me levanté agilmente. re 
vestí y fuíyel monte. dispuesto a conar- 
sar con eltós. Pr) mi conversación con 
los pajarilios tenia un fin: saber” como 
“ellos vivían. : 

En medio de la cuesta ensontré a uno, 
:en Ta rama de un árbol, vasta y frondoso. 
-y le pregunté: - 

—+¿Por qué cantas y estás contento! 

—Nosotros los pájaros--me respondió 
—estamos siempre contentos. Sólo nos 
entristecemos cuando algún hombre, Co- 
¿mo ti, ps ruba nuestros pichoncito o nos 
—*despedaza x! nido. 
-—Los hojubias—le contesté, para de- 


Hfenderme,—ai proceden de la manera que 
“dices, es para de ra esos pichoncitos me- 
jor alimento, y resguardartos delas intem- 
'pories. Y es de esta manera que ellos los 
Xecompeusan con sus cantos. 
Po mira: PT mies no sc: 
Los. pájaros aman la libertad; y los hom- 
E a aia asa libertad. ¿Qué 


“plácer te daría 4 tí sice rebasen tres 0 -- 


'¿uatro hijos y te los metiesen en un cuar- 
'to de donde ellos no pudieren salir? ¿Y 
qué gusto en la vida tendrian esas cria- 
turas. a pesar de la buena comida, si las 


pues del afecto sincero de sus padres? * 


¡Los hombres róbannos los hijos, y a no- 
¿Botros nos matan para adornar con nues- 
Aras plumas los sombreros de sus 'mujeres 
we de sus amantes ... AO 
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—Pero, tenéis casa y comida asegura 
da...—le repliqué yo, 
por la argumentación del 4 
—Noñotros no necesitamos. de eso. Co- 
mo todo es de todo, cada uno toma aque- 
llo que necesita. La tierra es grande; no- 


.Botros somos libres, Por lo tanto, procu- 


ramos y encontramos en ella todo lo que 
nos apetece, Y nota, hombre-malyado: en 


la procura de nuestra alimentación halla- 


mos hasta un enorme placer; abrimos las 
alas para volar, utilizamos el pico para 
comer, y las patas para esearbar. Quiero 
decir: hacemos ejercicios benéficos para 
nuestro organismo. ¿Vosotros, hombres, 
podeís decir otro tanto? '. 

—-No, no, con franqueza. Entre noso- 
tros hay viejos enfermos que trabajan pa: 
ra jóvenes robustos; y en general, para 
los más laboriosos falta ;todo, mientras 
nadan en la abundancia los ociosos. Si tu: 
viésemos buenos gobiernos. 

—¡Gobiernos!. . ¿Y para qué? ¿Nosotros 
los pájaros, tenemos acaso gobierno? Los 
hombres se juzgan tan inteligentes y no 
se saben gobernar pur si mismós. Tiene 
gracia. Pues nosotros no precisamos de 
ninguna autoridad para dirigirnos. 

—¿Y cómo lucháis covtra los perversos 
contra aquellos que pretendieran ínv 
vuéstros terrenos? 

—«¿No te dije ya que nada es nuestro, 


que todo es de todos y que, por consi-- 


guiente, no luchamos ni por la posición 


- de terrenos, mi por la conquista de árbo- 


los, visto que todos somos libres? 


X HE qué :? 
- ———Hombre. Si quieres ser feliz, lo que 


, te estimas un animal superior “imitanos a 


nosotros, a nosotros a quien tu llamas 
“animales inferiores"... 


. Y el pájaro voló al espacio, temiendo, 


tal vez, que mi superioridad hubiese que- 
dado ofendida... 
MaximiLIaÑO OLay 


APUNTES 


La opresión «ue mas directamente pesa * 


sobre los trabajadores y que es causa prin- 
cipal de todas las sujecciones' morales y 


materiales:a que están sometidos los tra: - 


bajadores, es la opresión económica, es 
decir, la explotación que los patrones y 
los comerciantes ejercen sobre los obreros 
gracias a la acaparación de todos los gran- 


des medios de producción y de cambio. 


Para suprimir radicalmente y sin peli- 
gro de retorno esta opresión, es necesario 
que todo el pueblo esté convencido del 
derecho que tiene al uso de los medios de 
producción, y que actús este derecho su- 
yo primordial, expropiando a los renta- 
dores del suelo y de todas las riquezas 


sociales, poniendo éstas y aquél a disposi- * 


ción de todg—, 4 

¿Pero se puede ahora mismo efectuar 
esta expropiación? ¿Se puede hoy pasar 
directamente, sin grados intermedios, del 
infierno en que se encuentra el proleta- 
riado al paraiso de la propiedad común? 
La prueba de que el pueblo no es aún 
capaz de expropiar a loa propiétarios es 
que no les exprapia. IES 

¿Qué debe hacerse mientras no llegue 
el día de la expropiación? 

Nuestro deber está en preparar al pue- 
blo moral.y materialmente para esta ne- 
cesaria expropiación, intentarla y rein- 
tentaria vez que una sacudida revolu- 
cionaria nos dé ocasión, hasta el triunfo de- 


ilmente, venci- blo 


o 


finitivo. ¿Pero cómo prepararemos al pue 

? ¿Cómo preparar las condiciones que 
con sea posible, no: solo -el hecho ma- 
-terial de la expropiación, sino la utilizá- 
-Ción, a beneficio de todos, de la riqueza - 
común? pl ira 185 

-- Hemos dicho anteriormente que la sola 
- propaganda hablada o escrita es impoten- 
te para en E os ge toda la - 
«gran masa popular. isa, pués, una 
edacación - práctica que «sea tan, pronto 
-causa como efecto de una .gradual:trans- 


- formación del «ambiente. Precisa que a 


medida que -se desarrolla en los trabaja- 


- dores el sentido de rebelión contra los in- 
-Justos e inútiles sufrimientos de que son 


víctimas y el deseo de mejorar sus condi- 


- iones, Jluchen, unidos y solidarios para 


conseguir lo que desean: - 
Y nosotros, como anarquistas y. como 


_ trabajadores, debemos impulsarlos y esti- 


mularlos a la lucha y luchar con ellos. 
á E. MaLaTesta. 


Asociación Internacional 
de los trabajadores 


A las organizaciones adheridas al pro- 
letariado de todos los países, 


“Ayudad a los revolucionarios presos en 
asi 


Camaradas! 


Apelamos a vosotros para una campa- 
fia interoacional amplia y unitaria contra 
las inauditas persecuciones a los revolu- 
cionarios y “a los socialistas en Rasia; 
para una acción general y enérgica en 
pro de la liberación de los anarquistas, 
de los sindicalistas, de los socialistas y 
de los revolucionarios sin partido*que 
sufren en las numerosas prisiones y came 
pos de concentración o que han sido des- 
terrados por el gobierno de los soviets. 

No iguoramos que en este momento 
impera la más salyaje reacción en casi 
todos Jos países, que. las terribles perse- 
cuciones e que estén expuestos nuestro; 
camaradas en todas partes exigitián- em 
duda igualmenteuna: acción en su favor. 


-Sabemos también que el movimiento re= 


volucionsrio de cada pais tiene sus pro: 
pias victimas y sus p méárti : 
yo- destino. haría necesario un “urgente 
socorro. Pero la-situación de Rusia es 
bajo todo concepto. extraordinaria e in- 
comparable. AT 
"Las persecuciones coutra dos revolucio- 
narios en los Estados burgusses y capi- 
talistas pertenecen a la categoría de log 


hechos lógicos. La lucha por la libera-*"- 


ción es algo uatural, Pero el>gobierno - 


«socialistá».. Es conocido como el 


ruso pretende ser un 'gobierno «obrero». r. + a 
: san 


sentante de la dictadura del proletariado... 
(Continuará) — 


-24 horas de propaganda revolucionaria 


ropios mártires, cu- 
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La accion de hoy 
] lo de Mayo : 
24 horas de huelga gen de 
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